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PRESENTACIÓN

La obra del jurista Roger Nerson, comparatista y civilista que desarrolló sus actividades académicas principalmente en Lyon, fue pionera en su tiempo, tratando a la persona como centralidad en la ciencia jurídica.

Nerson consideró que la defensa de la persona humana engloba tanto al derecho público como al privado. La existencia de las prerrogativas del sujeto del derecho fue reivindicada en su obra, la lucha contra el absolutismo político y la arbitrariedad del Estado. Siguiendo al jurista René Savatier, llega a afirmar nuestro autor que asistimos a la elevación de la persona en el centro del Derecho moderno.

La línea trazada por Nerson puede ser reconocida, con sus particulares propias, también en otros juristas preocupados en la tutela jurídica de la persona. Así Adriano de Cupis1, que fue profesor de la Universidad de Roma «La Sapienza», llegó a proclamar que los derechos esenciales de la persona sirven para perfeccionar en el plano jurídico la personalidad humana.

La doctrina jurídica más notable llegó a considerar que la persona constituye la parte caracterizante del ordenamiento jurídico (Pietro Perlingieri2). Para el maestro Pasquale Stanzione3, profesor emérito de la Universidad de Salerno, la persona se convierte en el eje que se disponen todas las situaciones jurídicas subjetivas.

No es posible comprender el alcance de la obra del jurista de Lyon sin ocuparnos de la nueva concepción del ser humano, comprendido como «ser libertad», teoría explicada profundamente por el recordado maestro y jusfilósofo peruano Carlos Fernández Sessarego4.

La nueva concepción del ser humano, que lo concibe como un ser libertad, a la vez que coexistencial y temporal5, se concreta en la primera mitad del siglo XX, permite superar el hecho de que éste no se reduce, en tanto ser existencial, a constituirse tan sólo como un animal «racional». La «razón» no da cuenta, ella sola, del ser del hombre. El ser humano no se agota únicamente en ser «una unidad psicosomática», sino que se trata de un ser libertad, que es simultáneamente coexistencial y temporal, por ende, que busca «vivir un proyecto de existencia, fabricar su propio ser, ser haciéndose»6.

De este modo, lo que protege el «Derecho» es la libertad, a fin de que cada ser humano, en tanto tal, pueda cumplir con su personal «proyecto de vida» dentro de la sociedad, participando del bien común7. Por ello, el Derecho es primariamente libertario. Es un instrumento que ha sido creado para proteger al ser humano, a fin de que pueda realizarse como persona8.

En efecto, el «redescubrimiento» de la calidad ontológica del ser libertad, que constituye y fundamenta al hombre, ha originado una nueva concepción del Derecho que, a su vez, obliga a una necesaria revisión de sus supuestos así como de toda la institucionalidad jurídica9.

En consecuencia, la libertad es el plus, que hace que el ser humano sea único, singular, irrepetible, idéntico a sí mismo10. Es decir, que posea dignidad11.

Por ende, la libertad hace de la persona humana un ser proyectivo, creativo, responsable, dinámico, en continuo movimiento, haciendo y moldeando su personalidad a través del tiempo12. Es decir, la libertad hace que el hombre sea responsable de sus actos, de sus conductas, de sus pensamientos.

Entonces, la libertad es una, pero podemos percibirla en dos instancias o etapas. La primera, el de la libertad ontológica, constituye nuestro ser espiritual y, la segunda, el de su aparición en el mundo, en la realidad de la vida a través de actos o conductas, la que se puede denominar como libertad fenoménica.

La libertad ontológica, es la que nos «hace ser lo que somos»: seres humanos. La libertad, como ha señalado acertadamente el Prof. Carlos Fernández Sessarego13, es el ser del ente hombre. La que lo constituye y sustenta como tal, como un ser espiritual.

Asimismo, la libertad ontológica es absoluta. Sólo se pierde con la muerte. Ello, la diferencia de la libertad fenoménica, la que está condicionada por factores del mundo interior como exterior del ser humano, las «circunstancias» como decía Ortega y Gasset.

La segunda de las dos instancias de la libertad, antes citadas, es la que corresponde a la libertad que es conocida como «libertad fenoménica». Corresponde al tramo en el cual la libertad aparece como «fenómeno»14.

Aparte de la instancia ontológica, que nos constituye y sustenta como seres espirituales, la libertad se hace presente en el mundo, se fenomenaliza a través de los actos, las conductas, los comportamientos del ser humano. La íntima proyectiva decisión personal tiene vocación de cumplimiento, de realización, de convertirse en trayectoria existencial, es decir, de exteriorizarse o volcarse en la realidad en el «proyecto de vida».

La comprensión de la centralidad de la persona en el Derecho y la nueva perspectiva sobre el ser humano, impulsó declarar a Nerson que la categoría de los derechos de la persona no se encuentra cerrada, y es de esperar que la protección del sujeto se vaya realizando mediante disposiciones generales que faciliten la labor de la jurisprudencia el reconocimiento de nuevos derechos e intereses existenciales de la persona.

Como corolario de la enseñanza que nos deja este valioso volumen, tan actual, podemos expresar, junto a la profesora italiana de la Universidad de Trieste, Patrizia Ziviz, que la humanización de la ciencia jurídica es producto de «un cambio radical de perspectiva, que obliga a profundos repensamientos, respecto al rol de juez o, más en general, del jurista: ayer empeñado en leyes y expedientes, hoy convocado a preguntarse, en primer lugar, que es el hombre»15.
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Introducción

SUMARIO: Introducción.— I. Situaciones jurídicas patrimoniales con un valor humano.— II. Situaciones jurídicas no patrimoniales: A) La integridad física; B) La vida afectiva y moral: 1) La idea del yo; 2) La libertad; 3) El honor; 4) La intimidad; 5) Los sentimientos de afecto y las convicciones religiosas o filosóficas.— III. Conclusión.*

El Derecho, en todas sus ramas, tiene como fin permitir la vida del hombre en la sociedad; las críticas formuladas contra la filosofía individualista podrán ser más o menos ciertas, pero, en cualquier caso, es siempre evidente que las leyes son para los hombres y que todas las reglas jurídicas están dirigidas, por tanto, a favorecer de cerca o de lejos la personalidad humana. Al hablar de «protección de la personalidad» conviene, sin embargo, precisar el objeto del tema, comenzando por entenderse acerca del sentido de las palabras empleadas.

El término personalidad, aunque está hoy muy en boga, carece de claridad. Para el filósofo, la personalidad es la función sicológica por la que un individuo se considera como un yo uno y permanente1. Para el jurista, según la definición de un autor insigne2, la personalidad es la aptitud para ser sujeto de derecho; los seres humanos, a diferencia de los animales, se benefician de la personalidad jurídica: en nuestros días, abolida la esclavitud, todos los hombres son personas; pero junto a las personas físicas existen entidades que tienen existencia jurídica
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